
 GUÍA LITÚRGICA DE LA Unidad pastoral  

San matías—CRISTO SALVADOR 
 

Domingo 1º de Cuaresma 
 

CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA 
 

1- Ritos Iniciales 
 

Canto de entrada: “Dios es fiel” (199) o 
“Peregrino a dónde vas” (23) 
 
Pregón Cuaresmal. (Hoja aparte) 
 

Saludo  del Celebrante: En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu 
Santo. Amén. Que la gracia y el amor de nuestro Señor Jesucristo que 
nos llama a la conversión esté con todos vosotros. Y con tu espíritu. 
 

Acto penitencial:  Como humanos que somos, siempre estaremos ex-
puestos a la tentación y a la caída. Por las muchas veces que caemos 
pidamos perdón a Dios. 

 

-A veces ponemos nuestra confianza en nosotros mismos. Señor, ten piedad 

-Con frecuencia buscamos el placer y la comodidad. Cristo, ten piedad. 

-Nos dejamos llevar por el deseo de tener y poseer. Señor, ten piedad 

 

Celebrante:  Dios misericordioso tenga piedad de nosotros, perdone 
nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna. Amén 

 

Oración: Al celebrar un año más la Santa 
Cuaresma, concédenos Dios Misericor-
dioso avanzar en la inteligencia del miste-
rio de Cristo y vivirlo en su plenitud. Por 
nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vi-
ve y reina en la unidad del E. S. y es Dios 
por los siglos de los siglos. Amén 



2– LITURGIA DE LA PALABRA 
 
Monición a la primera lectura. (Génesis 
2, 7-9. 3, 1-7a): Adán y Eva son arrojados 
del Paraíso. Eligieron la sabiduría de la 
serpiente. Escucharon la voz del tentador 
y dejaron de escuchar la voz de Dios. 
Empieza la historia de la rebeldía, del 
pecado, de la búsqueda de otros dioses. 

Empieza la historia de los hombres. 
 
Respuesta al salmo: 

  

 

Monición a la segunda lectura. (Romanos 5, 12-19): Adán, representando 
a toda la humanidad, echó a perder la buena y recta relación con Dios, con 
otros seres humanos y consigo mismo. El Hijo de Dios, el Hombre Jesucristo 

vino a restaurar esta relación perdida. 
 
Aclamación: “No solo de pan vive el hombre, sino de toda palabra que 
sale de la boca de Dios”. O “Tu Palabra me da vida” 
 
Evangelio. ( Mateo 4, 1-11 ). 
 
Homilía 
 
Credo 
 
Oración de los fieles: 
 
Celebrante: Al iniciar este tiempo de Cuaresma, te presentamos, Padre, 
nuestros deseos y esperanzas para el camino que ahora comenzamos. 
Respondemos diciendo: 

 

1– Para que bajo el impulso del Papa Francisco seamos capaces de repen-
sar, como Jesús en el desierto, su identidad y su misión y andemos por los 

caminos siempre nuevos de la sencillez, el servicio y la austeridad. Oremos. 
 
2– El poder, el prestigio y el placer son caminos de deshumanización por los 
que se conduce el mundo. Que aprovechemos la crisis para hacer una nueva 

sociedad más humana. Oremos 

Misericordia, Señor, hemos pecado 

Danos un corazón nuevo 

usuario
Sello



3– Vivimos presionados por las prisas, la eficacia y las urgencias. Que la 
Cuaresma nos ayude a reflexionar sobre los que estamos haciendo en nues-
tras parroquias de San Matías y Cristo Salvador para lograr la comunión. Ore-
mos. 
 
4- La Cuaresma es tiempo de  desierto. Que sepamos descubrir en nuestras 
vidas el sentido y la necesidad  de la oración para superar los caminos de la 

superficialidad y así poder entrar en lo profundo de nuestra vida. Oremos. 
 
Celebrante Escucha., Padre nuestra plegaria y llévanos al desierto don-
de atravesando la tentación, podamos escuchar tu Palabra. Por J. N. S. 
Amén. 

 

3– LITURGIA DE LA EUCARISTÍA 

 
Presentación de ofrendas: “Entre tus manos” (85) 

 

Santo cantado:  

 

Rito de la Paz 

 

Cordero de Dios cantado 

 

Canto de comunión: “Cristo nos da la 
libertad”  ( 133 ) “Tu noche será tu 

luz” ( 203 ) 

4.– RITOS DE DESPEDIDA 

 
Oración para después de la Comunión: 

 

Bendición del Sacerdote 

 

Canto de despedida:  

 

Despedida del celebrante 



Sugerencias para la Homilía 
 

 1- Empezamos la Cuaresma preguntándonos por el 

sentido de nuestra vida. ¿Para qué vivo?  Es una pregunta 

necesaria si no queremos vivir dando palos al aire. 

 

 2- Las tres tentaciones de Jesús nos presentan los tres 

sentidos negativos que pueden desenfocar nuestra existencia: el placer, la exhibición y el poder. Vivir 

para satisfacerse, vivir parea triunfar, vivir para tener esferas de poder y de dominio. 

 

 3- Placer, éxito y poder. ¿Es este el sentido real de nuestra vida? Que estas tres realidades nos tien-

tan, es evidente. Basta que nos demos cuenta de nuestros pensamientos ocultos, de los comentarios de los que 

nos rodean o de la publicidad. Placer, éxito y poder son tentaciones que a veces vienen revestidas con apa-

riencias de verdad: “Hay que saber gozar de los bienes de este mundo”, “hemos de mirar por nuestra propia 

reputación”, “el poder nos hace responsables del bien común”. Esta es la tentación revestida de apariencias 

de verdad. ¿Vivimos para esto? Si es así nos deshumanizamos y deshumanizamos a la sociedad. 

 

4– Jesucristo nos sugiere lo contrario: La alegría de estar al servicio de los demás, la sencillez y 

naturalidad en nuestras relaciones y la moderación de vivir en austeridad, para que otros 

participen de nuestra persona y de nuestros bienes. Así haremos un mundo más humano. 

 

¡Cuántas son las piedras de mi corazón! 
 

La piedra fría de la indiferencia, 
la piedra dura de la violencia, 

la piedra solitaria de mi individualismo, 
la piedra grande de mi orgullo, 
la piedra gorda de mi codicia. 

 
Convierte. Señor, estas piedras en panes 

 
pan de ternura y de amistad, 

pan de ofrenda y de generosidad, 
pan de limpieza y de bondad. 

 
 

Recibe, Señor, mi corazón de piedra y 
transfórmalo en corazón de carne. 

Recibe, Señor, los humos de  
nuestro orgullo 

y transfórmalos en luz de servicio. 
Recibe, Señor, el peso de nuestra codicia 
y transfórmalo en dinamismo de caridad. 
Recibe, Señor, nuestras dudas y nues-

tros miedos y transfórmalos  
en fe confiada. 
Recibe, Señor,  

nuestros muchos sufrimientos 
y transfórmalos en sacramentos. 

Recibe, Señor, nuestras crisis  
y transfórmalas en oportunidades 

de crecimiento y madurez. 

Convierte estas piedras en panes 


